
MAYOR GENERAL FELIX KHAN- 

CISCO BORRERO LAVAI>I

N A C I  en Palma Soriano 
(Provincia de Oriente), el 30 
de Marzo de 1846- Hijo de 

Francisco y Mercedes. Ingresé en la 
Revolución de Yara al comenzar la 
segunda quincena del mes de Octu
bre de 1868. a las órdenes de Carlos 
Manuel de Céspedes, quien dispuso 
me incorporara a Donato Mármol, 
Calixto García y Luis Marca no. que 
se hallaban acampados en aquel 
momento en ‘'El Yarey” , camino de 
Baire a Jiguani, en espera de la co
lumna del coronel español Quiróz, 
que había salido de Santiago de Cu
ba con 600 hombres para auxiliar a 
la guarnición de Bayamo. Esta po
blación, desde entonces doblemente 
histórica, se encontraba en estado 
de sitio.

Al llegar a Baire Quiróz, enteróse 
de la rendición de Bayamo: y en di 
cho lugar según supimos/aguardaba 
ordenes de avanzar o retroceder, por 
lo que nuestros jefes decidieron en
tonces atacarle. Los generales Mar- 

i cano y Sa*iíiesteban quedaron con 
fuerzas de Bayamo y Jiguani cu

briendo los dos caminos que había 
de comunicación entre esos dos pue
blos. el camino Real y el transversal 
de La Rinconada-

Donato Mármol, Máximo Gómez y 
Calixto García salieron con la fuerza 
que se denominó “ de la Rusia" para 
ir a ocupar la entrada de "El Pino 
y algunas más que condecían a San
tiago de Cuba.

Al aclarar del día 25 de Octubre 
llegamos al Callejón de los Perros, 
dónde nos hizo fuego una avanzada 
enemiga, la cuál hubo en nuestro 
avance de replegarse hacia el pueblo 
y nosotros ocupamos la casa de "El 
Pino” .

Con el coronel Benjamín Ramírez 
nos habían llegado más de 200 cara
binas a la Mini; . procede. ’ s de la 
guarnición de Bayamo.

Avanzó con sus tropas el coronel 
Quirós, y entonces se generalizó el 
combate, el cuál fué con tanto de
nuedo por nuestra parte, que dimos 
dos cargas al machete peleando 
cuerpo a cuerpo a pesar del uso 
que hacían ellos de su artillería. Si 
los gsnwilss Marcano y Santieste- 
ban hubieran acudido en nuestro 
auxilio, como de antemano se con
vino, el triunfo de los patriotas ha
bría sido completo.

Quiróz tuvo a bien replegarse ha
cia el pueblo y nosotros al camino 
de Santiago de Cuba- Cuando prac
ticábamos un reconocimiento, reci
bió un balazo el caballo del General 
Mármol

Los españoles en la mañana del 
día 26 salieron con dirección a San
tiago de Cuba perseguidos y ataca
dos constantemente por nosotros;, y 
al llegar a la Venta de Casanova los 
sitiamos, valiéndose ellos de la arti
llería para abrirse paso.

Andábamos tan escasos de parque, 
que nos vimos precisados a hostili
zarlos en guerrilla, no siéndonos po
sible ya trabar serio combate. Diri
gidos entonces por Máximo Gómez, 
adoptamos el sistema de ambosca- 
das El río Contramaestre lo atrave
saron los españoles el día 28. yen
do hasta allí por veredas antiguas. 
Batimos a Quiróz duramente en 
María Antonia, en San José de. Cuen 
y en Arroyo Blanco, dónde dejayon 
insepultos varios cadáveres. Llega
mos oor fin a la jurisdicción de Pal
ma Sórianp. dónde se avista el Cau
to y tuvimos varias escaramuzas en 
Las Cuchillas. Cuando aquí comba
tíamos a Quiróz, el general Mármol 
apresó un convov que un oficial con
ducía para ese jefe. El Gral. Mármol 
le devolvió el convoy y lo puso en li
bertad con los suyos, debido a que le 
hizo grandes ofrecimientos en fa
vor de la causa cubana. Prosiguen 
la marcha los españoles por Las Cu
chillas, y en un reconocimiento, tó- 
panse de manos a boca con Carlos 
Manuel, que hubo entonces de sal- 
vars" P' ' — '"•emente, pues se le es
pantó el caballo y fué arrastrado 
con el pié derecho metido en el es
tribo. Debido a este incidente mata
ron a su ayudante Socarrás.

Quiróz sin embargo no perdía 
tiempo en su retirada y al llegar al 
río Cauto, dándose cuenta que los 
cubanos ocupaban las alturas del 
otro lado, los burló y tomó con si! 
columna aguas arriba y. marchando 
por dentro de la montaña, pudo as
tutamente salvar su tropa, que se 
hallaba poco menos que rendida

Pasé por orden superior a organi
zar fuerzas; y cuando Máximo Gó
mez, llegó a hacerse cargo de las, 
jurisdicciones de Cuba. Guantána- 
mo y El Cobre, contó conmigo desde 
el primer momento para las opera
ciones que tanto brillo dieron a las 
armas cubanas en aquellos dias por 
el valle del Guaso.

Sabedor el general Gómez de que 
el suegro de Donato andaba junto a 
Jesús Pérez, con intenciones de em
barcarse para Jamaica en unión 
de) coronsl Ignacio Moreno, lo man
dó a detener y le dió un cepo de 
campaña en virtud de haber tenido 
conferencias con Valmaseda; y era 
además el culpable directamente de 
que se hubieran escapado diez y 
siete oficiales españoles, entre los 
que se contaban Udaeta, Mediavilla 
y' Muguruza^

■Con el entonces coronel Titá Cal
var salió con rumbo a donde estaba 
Carlos Manuel, sumariado y preso, el 
señor Milanés. Y al coronel Moreno, 
que era amigo de Céspedes, Gómez, 
lo expulsó del territorio de su man- 

• mando.

Pasé en comisión a Holguin en lo® 
días que el general Aurrecoechéa se 
hacía cargo d? aquellas fuerzas, en 
vista de la salida para el extranje
ro de Julio Grave de Peralta. Fué 
tal la persecución de los guerrilleros, 
(cubanos al servicio de España'1 que 
José María Aurrecoechea y. su ayu
danta Facundo Cable se vierbn pre
cisados a refugiarse en Monte Gran
de, donde los entregó un tal Balta, 
que después lo hicieron guerrillero y 
le gratificaron con unos cuantos pe
sos en pago de su traición- El gene
ral Aurrecoechea y su ayudante fue
ron fucilados tan pronto llegaron 
a Holguin. Por cierto que pasaron 
los años y el guerrillero Balta, ya 
sargento, cayó en poder del general 
Vicente García después de la Capi
tulación del Z '-'jón -

Yo le reconocí como el infame que 
entregó a Aurrecoechea y su ayu
dante. Y ese mismo día. sin pérdida 
de tiempo, el 13 de mayo del 78, lo 
mandó a ejecute v al machete ri ge
neral Vicente: siendo Bal!? por tan
to el éltimo traidor que purgó su de
lito en aquellos diez años de gue
rra.

En Junio del 71 como comandante 
al mando de mi batallón tomé parte 
en la victoria de haber derrotado a 
Palanca que maí'chaba al frente de 
San Quintín en la loma de "La Ga
lleta'’. Ei enemigo contó más de dos
cientas bajas. Y entre los actos de 
gu-rm de mayor resonancia del año 
72 en que tomé parte activa, se 
cuenta el ataque a Sama el com
bate de Rejondón de Báguanos, don 
de murió el jefe de la columna, 
coronel Huertas. Ambas acciones 
mandadas por el General Calixto ' 
García, con quien estuve también en 
el ataque a Holguin, en Diciembre 
de dicho año-
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E¡u Marzo del 73 batimos dura
mente al enemigo en Barranca,; y en 
Mayo en El Blanquizal; y al destruir 
la linea telegráfica, con mi batallón 
y apoyado por el teniente coronel 
Limbano Sánchez, con el primer 
batallón de Boquín, copamos una 
gurrilla de 75 hombres, la mayor 
parte prisioneros- Derroté al enemi
go en Yarayabo y en su retirada le 
piqué la retaguardia en un trayecto 
de dos leguas, tres ocasiones.

En el combate del Zarzal ocupé 25 
rifles de fino calibre, pero tuvo la, 
desgracia que mataran al hombre de 
toda mi confianza, el capitán Martín 
Traba. Cuba perdió ese dia un va
liente. En Noviembre del 73 me ha
llé en el ataque de Manzanillo dado 
por Calixto García- Entramos en la 
población a las once de la noche y 
no cesó el fuego hasta nuestra re- 
tirarda a las de la madruga
da. Nuestras ba.ias fueron valiosas. 
Atacamos a Veg-uita y tomamos al
gún parque y se sacó una boyada. 
El primero de Diciembre salimos de 
Cautillo y atacamos a Santa Rita, 
donde contamos también sensibles 
pérdidas.

En Entero del 74 tomamos a Corra- 
lito y ocupamos gran número de ra
ciones y muel j  reses y nos alcanzó 
el enemigo, volviendo nosotros a 
combatirle ¿e nuevo.

En Febrero del 74 atacamos a 
Mayari Abajo. En una de las peleas 
que sostuvimos en esos días, se con
tó entre los muertos el teniente Juan 
Naranjo, que era otro valiente diurno 
cié mención.

A fines de] 74 ataqué el partido del 
Miíia!. tomándole al enemigo diez 
rifles finos y 3.000 cápsulas. Fuimos 
atacados en la reH" fda y vendiendo 
cara nuestras vidas, resistimos la 
impetuosa acometida y luego perma
necimos tiroteándolo en .su campa
mento.

En Febrero del 75 atacamos unos 
de ios fuertes del Perseverancia, co
giéndoles a los realistas 30 mulos y 
varíes v’ fles. El día 10 marchamos a 
Santa Fé. donde la artillería ene
miga nos fyzo continuados disparos 
de cañón; y esa misma noche ata
camos el caserío del Guaso, donde 
tomamos rico botín de armas, ropas, 
caballos y sillas de montar.

En Mayo del 75 me encontré en el 
analto a Cauto Embarcadero, dado 
por el Mayor Vicente García; y en 
II de Abril del 76 ataqué a Maya- 
jigua, (Las tomando la forta
leza. En este punto resulté, grave
mente herido.

Por disposición de Gómez ataca
mos a Ciego de Avila en noche tem
pestuosa.. Ignorando que los defen
sores de la plaza pasaban de mil. 
pues además del crecido número de 
voluntarios se hallaban dentro dos

escuadrones, una brigada de trans
porte y un batallón de infantería, co 
rao supimos después por la confi
dencia; sin embargo, pasamos más 
de dos hoT'is combatiendo dentro de 
aquel pueblo.

Regresé a Oriente y el 22 de sep
tiembre a las inmedi?tas ordenes de 
Vicente García tomé parte en el 
asalto y toma de la “ invicta” ciu
dad de Victoria de las Tunas, plaza 
fuerte y centro de operaciones del 
enemigo, con magníficos cuarteles y 
rodeada de fosos, fuertes y alambra
das; así como tambores escalonados 
en sus calles.

El 23 de febrero del 77 por disposi
ción del Mayor Garcia, asalté a Ma- 
niabón. sorprendiendo al enemigo, 
que hubo de '--arse en su retira
da hacia Puerto Padre.

El 19 de abril fui nombrado por 
el gob!erno jefe del Regimiento ” or- 
te de las Tunas; y el día 23 de Ju
nio hubo fuego en la estancia de los 
Lucumises. EÍ 7 de junio el enemigo 
le atacó al coronel Payito León de 
sorpresa, contando los cubanos va
rios muertos y heridos, entre los pri
meros se hallaba . francés Filfbeito 
Peiso y el oficial Peña, ayudante 
que había sido del coronel Francis
co Varona.

El .18 de Junio de este año nie sor
prendió el enemigo, compuesto en 
su mayor parte de guerrilleros cuba
nos. viéndome precisado retirarme 
al Escorial.

El 2 de Agosto me volvió a atacar 
el enemigo, en tal forma de irrup
ción. que al defenderme con ei pu
ñado de valientes que me séguían, 
casi que me vi hecho prisionero, pe
ro pude desasirme gracias a mi re
cia constituirán:

El primero de Noviembre los es
pañoles volvieron a atacarme y los 
batí con un escuadrón retirándome 
a Santana. El 13 esa misma colum
na hubo de enfrentársenos y le in
fligí duro casligo en un buen tra
yecto de emboscada.

El 10 de Noviembre nos atacaron 
los españoles en La Gallina.

El dia 12 nos alcanza la misma co
lumna en la estancia de Máximo Lei 
va; y el 14 la misma tropa se nos 
echa encima en La Trinidad de Du- 
mañuecos y tuvimos tres fuegos dis
tintos desde La Trinidad a Saba- 
nila.

El 16 de Diciembre apostados con 
el Mayor Vicente García en Miguel 
Ramos derrotamos a una guerrilla, 
qu» nos dejó en el campo de la ac
ción 16 muertos y 3 prisioneros, 25 
rifles F. C- y varias acémilas,

187*.

En el año de 1878 seguimos comba
tiendo hasta terminar la campaña

al lado de aquel honrado patriota, 
soldado cien veces victorioso, que sos 
tuyo enhiesta entre sus manos la 
bandera de la estrella solitaria hasta, 
medio año después de la Capitula
ción del Zanjón; el triunfador en 
Río Blanco, donde hizo prisionero 
a un batallón'de 200 plazas con to
da su oficialidad al mando de] co- 
m srd "'1̂  ’ oyano; el glorioso cau
dillo de las Tunas, que por asalto y 
al machete tomó aquella ciudad, iml 
co caso en la h^to^a del mundo: 
capitán audaz, que de caballería y 
al golpe del machete derrota a una. 

k fuerte columna ,y toma el convoy 
de Punta Gorda, la mayor pérdida 
material que tuvieron los españoles 
en aquella guerra de diez años; el 
valeroso guerrero que seguido de 
unos cuantos patriotas asalta y to
ma en noche tenebrosa, la fortale
za de La Zanja V se apodera de 2,00 

, mil tiros de fusil; el bravo asal
tante de Uñas: y osado capitán que 
empleó escaleras hechas de bejucos 
y maderas curvas para tomar el 
Castillo de la loma de Puerto Padre, 
fortaleza juzgada entonces como 
inexpugnable por el alto mando es
pañol. con cañones de largo alcan
ce y capaz para defenderla un re
gimiento de infantería: e] vencedor 
del celebérrimo guerrillero Perucho 
TJrquiza y que puso también fuera 
de combate al otro jefe de guerri
lla. el terrible Pepillo González.

Enero 19: Peleamos en Monte Os
curo; y dtas an'es cambatió fuerte
mente la caballería al mando de 
Valdivia en Muñoz.

Enero 20: Mas de una hora de fue 
go en San Rafael, donde se distin
guió Gaspar Cruz.

Enero 23: En los Angeles y en la 
Estancia de la Yuca.

En el mes de Febrero fué llamado 
por la Cámara a Camaguer el Ge
neral Vicente García; y terminó allí 
protestando de la Capitulación del 
Zanjón; y en la primera quincena 
de Marzo pasa a Baraguá con toda 
su oficialidad a reforzar la protesta 
de nuestros compañeros del extre
mo Oriente contra lo acaecido en 
el Centro.

Maceo y toda su oficialidad, en 
dos documentos, rogaron al General 
Vicente García “su necesaria pre
sencia” . Maceo al saber el día 14 de 
Marzo que se aprrr.imaba el valien
te tunero, lo fué a recibir al camino 
entre San Agustín y el Júcaro, donde 
se abrazaron estrechamente, corea
dos .por un aplauso prolongado y es
tentóreos vivas á la patria que die 
ron las fuerzas allí reunidas, cuyos 
jefes era,n Guillermo Moneada. Sil- 
verio del Prado, Pedro Martínez 
Freyre, Agustín Portuondo. Vicente 
Pujáis, Leo?iardo Mármol. Francisco 
Javier Urquiza. Justo Rodríguez, 
Francisco Rodríguez, José Medina



Prudente. Patricio Corona, José Pra
do y Felipe Vega.

También le ro ron por escrito “su 
necesaria presencia'’ al General Vi
cente Gar la, el general Titá Calvar 
y su secretario Fernando Figuercdo, 
que en época no lejana habían sido 
sus implacable* adversarios; así co
mo f -*«x Pigueredo, que le rogaba 
que, “en lo sucesivo lo contara en 
el número de sus verdaderos ami
gos".

En Ja oticialided que acompa
ñaba al Mayor García recuerdo a 
Modesto Pon seca, Joaquín Sicerino, 
Carlos Trisíá, Joaquín Plana. Atila- 
no Almeida. Nicomedes Parra. Do
nato Tamayo. Gaspar Cruz y Joa
quín Romero.

Eligióse en Baraguá el 16 de Mar
zo al Gobierno Provisional; y éste 
en ■ acuerdo eligió al Gene
ral García para el cargo de Gene
ral en Jefe y como su segundo, a An
tonio Maceo.

Se r o c ió n  de nuevo las hostili
dades; y peleamos a las inmediatas 
órdenes del Mayor García, Payito 
León. Bslisario Grave de Peralta y 
yo, con nuestras respectivas fuerza?.

Mareo 25: Fuego entre Maniabón y 
La Cana, picándole la retaguardia 
al enemigo.

Marzo 27: Fuego en Mojacasabe.

Marzo 31: Pelea en La Cucaracha < ' 
(uno de nuestros heridos lo fué el 
com a"'' Donato Tamayo).

Abril 3: Recio combate en la Vega 1 
de Loreto.

Abril 1 1 : En san Lorenzo contra ,1a 
guerrilla de Pepillo González. *

Abril !2: Fuego desde Sao Nuevo 
hasta Vista Hermosa.

Abril 15: Fuego otra vez en San 
Lorenzo oor más efe una hora.

Abril 16: En El Paraíso sostuvi
mos por más de una hora un fuego 
incesante.

Abril 17: Fu;go en Santa Clara, en 
la. vereda que ya a Las Gordas, dis
putándonos e] terreno durante me
dia hora por ln menos.

Abril 18: Fuego en las inmediacio
nes de la Línea Central.

Abril 22: Fuego en los Giiíros,
Abril 2 1 :  Se presentaron unos 

cuantos números de caballería enemt 
ga convoyando una carreta guiada 
por dos carrereros. Estos y tres jine
tes pudieron escapar solamente; Los 
demás murieron. Ocupamos rifles, 
parques, ocho bueyes y la carga de 
la carreta, que era de maíz.

Abril 28: Encuentro con ej ene
migo en el carril de Puerto Rico a 
San Francisco, durando un cuarto 
de hora.

Abril 29: Fuego en la casta de Lu- 
goncito. Acampamos en el Pozo de 
Cristóbal Pérez.

Mayo 4: Fuego en Blanquillas- 
Mayo 14: Nutrido fuego en los 

Güiros, donde se me dispersó algu
na gente.

Con gran sorpresa nuestra se nos 
incorporó el día 16 el Vocal dei Go
bierno Provisional Pablo Beola, que 
venía del- campamento enemigo de 
las Tunase donde se había presen
tado el 6 y con autorización del Ge
neral español Prendergast salió a 
manifestarnos que el General Ma
ceo. Félix Figueredb, Ríus Rivera, 
Santa Cruz Pacheco, y otros jefes 
habían pasado por líneas enemigas 
con dirección al extranjero.

El 25 de Mayo llegó a nuestro 
campamento el patriota Vicente Pu- 

* jais, comisionado por el Gobierno 
con pliegos confirmando el desmo
ronamiento de la Revolución en 
Oriente.

Decidí entonces marcharme fuera 
de Cuba P'íra pensar de nuevo en el 
porvenir de la patria, esclava; y 
junto al Mayor General García y va
rios subalternos suyos hasta un nú
mero de ciento, embarcamos en el j 
vapor Guadaloúivir por el puerto de 
Manatí, el .7 de Junio. Cuando na- 

: vegábamos a la altura de Baracoa, 
dió a luz mi señora un niño a. quien 
puse por nombre Marino; y el día ‘ 
diez desembarqué en Puerto Plata 
(República Dominicana),

No interrumpí mis relaciones con 
el Mayor Vicente García, que había 
íí.iado su residencia en Rio Chico, 
(Venezuela) t hasta que en el año 
1886 me sorprendió su muerte. Cuba 
perdía a uno de sus hijos más queri
dos; a un patriota digno, valiente y 
decidido, tenaz y honrado a toda 
prueba. No desmayó en su tenaci
dad de combatjr a los realistas du
rante los diez años de aquella cruen
ta lucha.

Cuando regresó el General Má
ximo Gómez de nuevo a Santo Do
mingo. allí me encontró luchando 
por Cuba y a él me incorporé en la 
propaganda- Ya me había yo comu-

nicado c o ^ ^ ; .  Macen, ¡

drig'icv, fü'. Í992 me pvtóe -deacuerda 
con José hbníbr^iguújai' de

sido con^^lirñC , de niíkvo ' a ' los 
descarriados' %  ía Guerra Grande, 
bajo el palio santo de la lib'entád de 
la patria;

1895

Al fin ha llegado la hora de par
tir y  a meda noche, en la playa de 
Montecristi nos embarcamos, — lle
vando como jefe al Genera) Máximo 
Gómez—el patriota Martí, Coronel 
Angel Guerra, César Salas, Marcos 
del Rosario y yo, que ele: pués de 
once Inciertos días de incidentes y 
mala navegación, llegamos a la pa
tria irredenta a demostrar nuestro 
patriotismo el 11 de Abrir por la

La Revolución está en marcha.
Propuso el General Máximo G ó

mez a Martí, a semana de nues
tro desembarco, para el grado de 
.Mayor General y fué aceptado por 
todos los rebeldes.

El. ID de Mayo se presenta en Dos 
R-ios una columna enemiga debido 
a una ¡delación que hizo un isleño 
de apellido Chacón; y en el fragor 
del combate, acaso sin poder domi
nar el caballo que montaba, cayó, 
acribillado a balazos nuestro compa
ñero inolvidable Martí, encima del 
enemigo.

La Revolución no se detiene. Las 
Ideas se hacen más fuertes con la, f  
caída de los grandes.

El General Gómez decide que no 
perdamos tiempo en la marcha ha
cia Camagiie.v; y. seguidamente pa
saremos a Las Villas y a Occidente.

Para allá partimos” .
Hasta aquí las notas del Mayor 

General Paquito Borrero. que mu
rió heroicamente al frente de süs 
fuerzas el 17 de Junio de 1895 en el 
ataque al pueblo de Altagracia ("Ca
ín agí i ev).


